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cerrar. Es cierto que hay riesgo de perder empleos si se lucha, 
pero si no se hace nada ciertamente se perderá mucho más y 
las condiciones de vida se desplomarán drásticamente. Y, sin 
embargo, no parece haber respuesta por parte del movimiento 
obrero organizado.

El ejemplo más escandaloso es el proyectado cierre de la 
planta de Nissan CIVAC que va a dejar en la calle a unos 2 mil 
cuatrocientos trabajadores y devastará a comunidades enteras 
en el estado de Morelos. Hasta ahora la respuesta de los diri-

gentes del Sindicato Independiente de Trabajadores de Nissan 
Mexicana se ha limitado a declaraciones vacías sobre negociar 
las mejores condiciones de liquidación para los trabajadores. 
Por otro lado, Pedro Haces, diputado morenista y dirigente de 
la CATEM —que tiene la representación del contrato colectivo 
en la planta de Nissan Aguascalientes—, se ha dedicado a sos-
tener reuniones con representantes de la empresa para abordar 
el proceso del cierre de la planta en Morelos y la transición de 
operaciones a la otra planta. ¿Que tal llevar a cabo acciones 

En su intento por detener su declive, el imperialismo de 
EE.UU. está impulsando una guerra comercial a gran esca-
la contra la República Popular China (RPCh), su principal 
competidor, y preparándose cada vez más para una potencial 
confl agración militar. Los imperialistas estadounidenses 
están decididos a aplastar por cualquier medio al estado 
obrero chino y revertir las conquistas surgidas de la Revo-
lución de 1949. En ese marco, y con la amenaza de mayores 
aranceles de por medio, Trump trata de usar a México como 
un peón en su cruzada. El proceso de revisión del T-MEC 
ya inició y EE.UU. buscará una renegociación completa que 
imponga una “cláusula anti-China” —que prohíba a Canadá 
y México fi rmar un TLC con ese país—, así como modifi -
car el capítulo sobre reglas de origen para cerrar el acceso 
a componentes chinos. EE.UU. quiere acabar con China 
mientras refuerza todavía más su yugo sobre México. ¿Por 
qué estaría en el interés de los trabajadores —y de la nación 
mexicana en su conjunto— sumarse a esta ofensiva?

Tenemos que luchar por romper la profunda dependen-
cia económica respecto a EE.UU. y reclamar el control de 
México sobre su comercio exterior. Lo que previene esta 
lucha es el servilismo del gobierno de Sheinbaum. La pre-
sidenta ha hecho todo lo contrario: ha renunciado a inver-
siones chinas —que no son insignifi cantes—, ha llevado a 
cabo decomisos de mercancías chinas en aduanas y puntos 
de venta, y planea imponer aranceles del 50 por ciento a 
las importaciones provenientes de ese país en respuesta a 
la presión de Trump. El Plan México explícitamente llama 
a sustituir artículos chinos por productos manufacturados 
en Norteamérica y fortalecer a la región en los marcos del 
T- MEC en contraposición a China.

Algunos sectores de trabajadores ven con simpatía las 
medidas que restringen el comercio con la RPCh, porque 
temen que la sobrecapacidad china y el enorme volumen de 
importaciones provenientes del país asiático pongan en ries-
go sus empleos. Los líderes sindicales utilizan este miedo 
justifi cado para movilizar a sus bases detrás del programa 
populista de conciliación a los imperialistas. Es cierto que 
las acciones de la camarilla gobernante del Partido Comu-
nista Chino (PCCh) no tienen como propósito avanzar los 
intereses del proletariado internacional sino mantener sus 
privilegios, y que por eso buscan mantener las condiciones 
previas de hegemonía del imperialismo estadounidense que 
le permitieron a China un crecimiento formidable. Pero Chi-
na y México tienen un enemigo en común en el imperia-
lismo estadounidense: éste es el que amenaza la existencia 
de la RPCh y el que está poniendo en entredicho las con-

diciones de trabajo y de vida de millones de trabajadores y 
campesinos pobres en México.

Un verdadero gobierno antiimperialista propondría un tra-
to al PCCh donde las dos partes ganen. México no sólo es 
el principal proveedor de productos a EE.UU., sino también 
el principal mercado para los productos estadounidenses. 
Trastocar esta situación golpearía severamente los planes 
imperialistas, incluyendo contra China. México necesita pro-
ductos manufacturados y maquinaria barata e infraestruc-
tura que China puede proveer a cambio de materias primas 
y condiciones favorables para su inversión. Las empresas 
chinas y los proyectos de infraestructura deberían emplear 
a trabajadores locales sindicalizados y contratados con los 
más altos salarios. Y todo esto bajo un plan de desarrollo 
conjunto controlado por los sindicatos de ambos países, que 
establezca cuotas de producción y esté orientado a mejorar 
las condiciones de vida de las masas. Esto sería mil veces 
más efectivo para defender a México y China, contrarrestar 
los extendidos prejuicios antichinos y forjar la unidad an-
tiimperialista entre las masas de ambos países, que andar 
dependiendo de las clases dirigentes de los países semicolo-
niales y la burocracia china. ¡Por la colaboración de México 
con la RPCh! ¡Defender a México y China contra Trump! n

¡No a la ofensiva anti-China!
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Motors de Silao— no es una buena noticia para los trabajado-
res ni para la nación mexicana: su intención no es avanzar la 
democratización de las organizaciones obreras, sino reforzar 
el yugo imperialista sobre el país semicolonial, garantizar sus 
inversiones y atacar cualquier resistencia a su saqueo. No vale 
la pena atar el destino del movimiento obrero a los dictados 
imperialistas con tal de deshacerse de tal o cual burócrata cha-
rro. ¡Son los trabajadores los que deben limpiar su propia casa!
Como explicó Trotsky, la democracia sindical “presupone para 
su realización la independencia total de los sindicatos del estado 
imperialista o colonial” (“Los sindicatos en la era de la deca-
dencia imperialista”, 1940). Sin esta independencia a lo más que 
se aspira es a sustituir a una burocracia entreguista por otra.

Ante la actual ofensiva de Trump, se hacen cada vez más 
necesarias luchas defensivas de los trabajadores para pararle la 
mano a los imperialistas: contra los paros técnicos y los cierres 
de fábricas, contra los recortes salariales y los despidos, por 
mejores condiciones de vida y de trabajo. Pero estas luchas 
no están sucediendo porque las actuales direcciones sindicales 
comparten el mismo programa populista de conciliación a los 
imperialistas. A los obreros de ArcelorMittal y a los trabajado-
res automotrices de Volkswagen se les dice que hay que buscar 
el justo medio con los patrones para no espantar la inversión 
imperialista y quedarse sin su fuente de trabajo. A los maestros 
de Chapingo y del IEMS se les dice que no hay presupuesto, 
que hay que ajustarse a la austeridad republicana diseñada en 
EE.UU. y aceptar topes salariales raquíticos. A todos se les 

dice que deben subordinar sus luchas al esfuerzo populista por 
sacar al país adelante en estos turbulentos tiempos. Y a cada 
paso, las direcciones sindicales han invocado la LFT como 
el pretexto para desarmar a los obreros, previniendo huelgas 
sólidas, y desviando el descontento de los trabajadores hacia la 
confi anza en los populistas. ¿Extender la huelga de la CNTE 
contra las Afores a otros sindicatos? “La LFT no lo permite”. 
¿Movilizarnos para asegurar nuestras utilidades o evitar un cie-
rre patronal? “No es necesario, un juez nos dará la razón”. Las 
sobrecargos de ASSA votaron mayoritariamente por la huelga. 
“Mejor prorrogar, porque no hay autoridades que validen la 
suspensión de actividades”. Los trabajadores se convierten en 
rehenes de abogados y dirigentes traidores. ¡BASTA!

En su huelga del año pasado, los mineros de Lázaro Cárde-
nas, Michoacán, entendían que su lucha no cumplía con cada 
requerimiento de la LFT, pero sabedores de su enorme poder 
social nos decían: “nosotros hacemos esta huelga legal”. A esto 
renuncian las dirigencias sindicales al abrazar el marco que les 
impone la LFT: deponen las armas a su disposición y le dejan al 
estado la capacidad de determinar qué huelga es legal y cómo 
debe ser conducida, asegurándose de que los trabajadores no 
irrumpan de manera independiente en lucha por sus reivindi-
caciones. Por supuesto, esto no quiere decir que desafi ar la LFT 
necesariamente implique un rompimiento con las ilusiones en 
el populismo. Pero los trabajadores deben comenzar por asi-
milar que para defender sus condiciones de trabajo y de vida 
deben confi ar en sus propias fuerzas. Nuestra oposición a la 
LFT tiene como base la perspectiva de forjar una dirección de 
lucha de clases dentro de los sindicatos, que combata por trans-
formar a éstos en herramientas del proletariado en su conjunto. 
¡Por direcciones revolucionarias de los sindicatos! n

LFT...
(viene de la página 2)

conjuntas de los trabajadores de ambas plantas en oposición a 
los cierres y por mejores condiciones de trabajo en contra del 
mismo patrón? ¡Ni les pasa por la cabeza!

El proletariado debe batirse a través de sus organizaciones 
de defensa colectiva que son los sindicatos. Pero al frente de 
éstos se encuentran burócratas traidores que no sólo le ponen 
el pie a cada paso a los trabajadores sino que implementan 
los recortes, los despidos y los paros técnicos. Una lucha que 
atente realmente en contra de los imperialistas trastocaría la 
paz social y la unidad nacional de Morena. Y estos dirigentes 
no están dispuestos a ello. Se aferran al plan de Sheinbaum de 
otorgar todavía más concesiones a los imperialistas con tal de 
no perder inversiones en espera de una “solución” diplomática. 
Los militantes sindicales más conscientes deben forjar núcleos 
revolucionarios dentro de los sindicatos que le disputen la di-
rección a estos líderes entreguistas de la manera más urgente.

Los ataques están diezmando a la clase obrera y cada vez 
será más difícil responder. ¡Pero aún hay tiempo! El proleta-
riado no está en la lona y aún tiene un enorme poder social en 
sus manos. Es fundamental luchar contra las muchas divisiones 
dentro de la clase obrera promovidas por los patrones y refor-
zadas por las actuales dirigencias sindicales: entre sindicali-
zados y no sindicalizados, basifi cados y eventuales, hombres 
y mujeres, académicos y administrativos, etc. En la medida en 
que la situación económica empeore, esas divisiones crecerán 
y reforzarán la mentalidad individualista del “sálvese quien 
pueda”. Esta tendencia debe ser resistida o nos hundiremos to-
dos. Los trabajadores deben fl exionar su músculo para defender 
al país, proteger colectivamente sus empleos y las conquistas 
en sus contratos colectivos y evitar el desplome de la calidad 
de vida. Pero para que esto suceda es necesario romper con 

la estrategia populista que nos está atando de manos. ¡Por un 
partido de los trabajadores que luche verdaderamente por la 
liberación nacional y social! n
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La siguiente declaración apareció como volante de El An-

tiimperialista el 10 de febrero.

Trump está arremetiendo contra México con aranceles del 

25 por ciento. Aunque han sido aplazados porque Sheinbaum 

aceptó reforzar la Guardia Nacional en la frontera norte, esto 

promete ser apenas el inicio de una serie de ataques —hoy se 

anunciaron aranceles globales a las importaciones de acero y 

aluminio—. Trump está decidido a exprimir aún más a su princi-

pal semicolonia acabando con el statu quo de décadas de “libre” 

comercio. Estos aranceles y el plan general de Trump golpearán 

severamente a la economía mexicana, trayendo inflación, despi-

dos, recortes salariales, reducción de los programas sociales, etc. 

¡No hay tiempo que perder! Lo que se plantea de la manera más 

urgente es la defensa de México. La pregunta es: ¿qué estrategia 

puede responder exitosamente a Trump?

Para proteger la economía y hacer frente a Trump, Sheinbaum 

planea imponer aranceles a los productos estadounidenses. Si 

bien ésta sería una medida de defensa de la economía del país, 

esto tendría consecuencias negativas tanto para las masas mexi-

canas como para los trabajadores al norte de la frontera. Un 

genuino gobierno antiimperialista tomaría medidas para atacar 

la propiedad en México de los imperialistas, pero limitando el 

El Antiimperialista; Daniel Torok (recuadro)

31 de enero: manifestación sindical en la CDMX por mejorar las condiciones laborales y de vida. En vez de movilizar el 

poder obrero contra los imperialistas, los burócratas sindicales impulsan la conciliación bajo el mando de Sheinbaum.
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de los campamentos universitarios, orquestada en gran medida 
por los demócratas, envía un mensaje claro: incluso las protestas 
tibias contra los intereses estratégicos del imperialismo estadou-
nidense serán respondidas con mano de hierro.

Algunos en la izquierda tildan a Trump de fascista. No se 
puede descartar la posibilidad de que tenga un ejemplar de Mein 
Kampf en su mesita de noche. Sin embargo, ahora se sienta en el 
trono del capitalismo mundial. Si Trump fuera fascista, no sería 
una cuestión de debate ni de intentar adivinar sus pensamientos. 
Habría matones fascistas disolviendo asambleas sindicales y lin-
chando a personas negras. Estaríamos organizando milicias ar-
madas de obreros en defensa de los trabajadores y los oprimidos. 

El trumpismo no se basa fundamentalmente en las carac-
terísticas personales de su fi gura principal, sino en los objeti-
vos más amplios de la clase dominante estadounidense en su 
conjunto. Como dijo Trotsky sobre las diferentes formas de 
gobierno burgués —el fascismo, el bonapartismo (trumpismo) 
y la democracia parlamentaria—: 

“La fuerza del capital fi nanciero no reside en su capacidad de 
establecer cualquier clase de gobierno en cualquier momento 
de acuerdo a sus deseos; no posee esta facultad. Su fuerza 
reside en que todo gobierno no proletario se ve obligado a 
servir al capital fi nanciero; o mejor dicho, en que el capital 
fi nanciero cuenta con la posibilidad de sustituir a cada sistema 
de gobierno que decae, por otro que se adecúe mejor a las 
nuevas condiciones”. 

La era de la globalización vació la base industrial de Estados 
Unidos e impulsó el auge de China. Desde su elevada posición 
por encima de todos los demás tras la caída de la Unión Soviética 
a principios de la década de 1990, Estados Unidos ha descendido 
varios peldaños y ahora ha llegado a un punto en el que la clase 
dominante reconoce que es necesario tomar medidas decisivas 
para evitar una caída mayor y la pérdida total de su posición. 

La economía estadounidense debe reindustrializarse para ha-
cer frente a la situación actual. Trump está tratando de restaurar 
la industria manufacturera estadounidense, como la automotriz 
y la siderúrgica. Ambas, al igual que la industria de alta tecno-
logía, son cruciales para garantizar la autosufi ciencia de Estados 
Unidos en tiempos de guerra. Las maniobras diplomáticas ha-
bituales, la persuasión suave mediante medidas reguladoras, la 
manipulación moderada de las fuerzas del mercado —ninguna 
de estas medidas, ni siquiera combinadas, conseguirán el obje-
tivo en un plazo adecuado, si acaso lo hacen—. Sólo un enfoque 
mucho más agresivo podría dar lugar a una transformación tan 
profunda. La clase dominante tiene una fuerza a su disposición 
para llevar a cabo esta tarea: el gobierno central.

De ahí la mayor integración del estado con el capital mono-
polista bajo Trump, con multimillonarios como Elon Musk en 

el centro de todo. Bajo la mano fi rme y el látigo del gobierno, 
todos los recursos de la sociedad pueden movilizarse para esta 
monumental tarea, y cualquiera que se niegue o se resista puede 
ser obligado a someterse. Esto incluye a individuos dentro de 
la propia clase dominante que podrían perder parte de su fortu-
na empresarial o personal como consecuencia de la agitación 
económica. A estos capitalistas se les recordará que hay mucho 
más en juego para su clase. Si la economía estadounidense no 
se prepara para un enfrentamiento con sus rivales, se abriría la 
puerta a una pérdida mucho mayor en su posición.

Por supuesto, el éxito de este objetivo depende de mantener a 
los obreros trabajando sin descanso. El estado debe asumir un 
papel cada vez más activo en la disciplina de la lucha de clases, 
no sólo para llamar al orden a los capitalistas rebeldes, sino 
sobre todo para imponer la “paz laboral” a la clase trabajadora. 
A veces esto implicará la zanahoria, como el soborno salarial 
a los estibadores del ILA [sindicato portuario de la Costa Este] 
para evitar la reanudación de su huelga, sellado con un cálido 
abrazo entre Trump y la dirección sindical. Sin embargo, la 
mayoría de las veces implicará el garrote, como despojar a los 
trabajadores federales de sus derechos de negociación colecti-
va y llevar a cabo redadas en los lugares de trabajo contra los 
migrantes. Una mayor intervención del estado en la economía 
requiere una mayor intervención del estado en los asuntos de 
los sindicatos. Hasta ahora, los burócratas sindicales como 
Shawn Fain, del UAW [sindicato automotriz], han seguido el 
juego, en muchos casos transfi riendo sin problemas su lealtad, 
de los demócratas liberales a Trump, en una maniobra que 
resultará igual de desastrosa para los trabajadores.

La “liberación” de Trump se avecina
Desde el principio, Trump no ha ocultado su arma 

preferida: los aranceles. Con los aranceles y las restric-
ciones comerciales, los imperialistas estadounidenses 
pretenden resolver sus problemas a costa de amigos 
y enemigos por igual. En lugar de los valores libera-
les como mecanismo para afirmar el dominio esta-
dounidense, la clase dominante ha recurrido a juegos 
de poder más descarados. En la misma línea, Trump 
humilló abiertamente a Zelensky en la Casa Blanca, 
restableciendo los términos de la alianza con Ucrania. 
Con ello, Trump pretende alejar a Rusia de China, al 
tiempo que busca una salida a la guerra perdida en 

Trumpismo...
(viene de la página 24)

Beth Schneider/ZUMA
Denver, Colorado: Bernie Sanders y Alexandria Ocasio-
Cortez en su gira “Lucha contra la oligarquía”, que tenía 
como propósito traer a elementos descontentos de vuelta 
al redil del Partido Demócrata, 21 de marzo. 
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The following is an edited version of the 
main presentation by Maria Palacio at a 
workers conference hosted by the Spartacist 
League/U.S. in New York City last month.

Trump’s second presidency has sent 
shockwaves throughout the world as he 
smashes up the liberal status quo in order 
to reassert U.S. imperialism’s global dom-
inance. Internationally, the Trump admin-
istration has attacked Iran, propped up 
Israel and continues to squeeze Latin 
America, especially its colony, Puerto 
Rico. At home, we’ve seen escalating 
police repression, ICE raids of hospitals, 
schools, farms and workplaces while a 
financial recession hangs over our heads.

Trump isn’t just some accidental tyrant 
of Western democracy, carelessly stomp-
ing on the world. Right now, he is U.S. 
imperialism’s best guy to protect their 
core interests as they get ready for bigger 
conflicts with other countries. In the last 
30 years of the liberal status quo, U.S. 
economic dominance has slipped. That’s 
because major industry was shipped off 
to the Global South as the U.S. military 
intervened in one country after the next, 
overextending itself in “forever wars.” 
In the meantime, other countries have 
developed economically, and China has 
become a major economic power, step-
ping on the toes of the American imperi-

alists. The imperialists can’t have it any-
more. To force reindustrialization of the 
U.S., the ruling class needs Trump to use 
openly reactionary methods to keep us 
workers and other countries down. The 
attacks won’t stop anytime soon.

Collective defense actions are needed to 
give us workers the best possible chance 
of surviving this period in one piece and 
being able to fight back further. But we 
haven’t seen any serious working-class 
resistance. That’s because the current 
trade-union leaderships—regardless of 
whether they back Trump or the Demo-
crats—have made the unions weak and 
passive, begging for scraps off the masters’ 

table. They refuse to mobilize the unions 
to beat back the bosses’ attacks, forget 
about Trump’s broader attacks, because 
doing so would piss off the ruling class 
whose empire they support.

Because of these misleaders, workers 
in one industry after another are atom-
ized and pitted against each other by race, 
tier and craft, to name a few ways. All 
these divisions are obstacles to uniting 
the class even for small-scale defensive 
actions. But it didn’t and doesn’t have to 
be this way. Coming out of the pandemic, 
the working class was ready to fight for 
what it had lost, and major class battles 

We reprint below an August 6 state-
ment released by the Just Break Already 
caucus and distributed at the 2025 DSA 
National Convention in Chicago. The 
DSA Left claimed a major victory when 
the convention adopted the resolution 
“For a Fighting Anti-Zionist DSA,” which 
makes support to Israel an expellable 
offense. But this is meaningless absent a 
fight to actually expel the genocide apol-
ogists. Scheduled votes to censure AOC 
and Zionist L.A. City Council member 
Nithya Raman were not even held and 
were instead referred to the incoming 
National Political Committee (NPC). It 

remains to be seen whether or not the 
new Left-majority NPC will issue even 
the mildest rebuke of these Democrats, 
much less enforce anti-Zionist standards.

*   *   *

Zohran’s victory in the Democratic Par-
ty’s NYC mayoral primary has launched 
him into the stratosphere and made him 
the DSA’s new socialist superstar. Social-
ism is (again) said to be “in the air,” and 
the candidate has been crowned the savior 
of the left in these dark times. But despite 
all the celebration in every corner of the 
DSA, we can’t help but feel a sense of 
dread and déjà vu.

A spectre haunts the DSA. Back in 
2018, the NPC declared “the rebirth of 
the American socialist movement” after 
AOC’s defeat of a deep-pocketed Estab-
lishment incumbent in the Democratic 

Congressional primaries. The Democrat 
AOC getting into office was supposed to 
be the start of something big. But fast for-
ward to 2025, and she stands completely 
discredited because of one betrayal after 

another. From helping spike a national 
rail strike to voting to send weapons to 
Israel, AOC has gone from socialist sweet-
heart to Establishment bootlicker. She 

continued on page 2

continued on page 4
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Zohran Mamdani
June 9: Besties AOC and Zohran Mamdani at NYC Puerto Rican Day Parade.

ICE; Eduardo Munoz/Reuters

Top left: Seventeen immigrant workers arrested during June 11 
ICE raid, Bethlehem, Pennsylvania. Top right: March 25 rally in 

New York City in defense of federal workers facing job cuts.
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The fallout from the assassination of reactionary ideo-

logue Charlie Kirk has only just begun. However, one 

thing is clear: The initial celebrations on social media were 

beyond dim, as an already bad situation is quickly becom-

ing far worse. We certainly will not mourn his absence, 

but he should not have been killed.
Now, the right—both here and internationally—has a 

martyr. Trump and his advisors wasted no time in call-

ing for vengeance against the left. Everyone from MAGA 

activists to bona fide fascists has picked up this rallying 

cry. The day after Kirk’s death, a number of historically 

black colleges were locked down in the face of physical 

threats. A severe crackdown is in the making against any-

one perceived to be standing in the way of the Trump 

agenda—not least workers across the political spectrum 

protesting against their miserable conditions.

Individual terror is never the road forward and always 

invites greater state repression. But in some cases, like this 

one, it greatly amplifies the country’s partisan polarization 

and will only bring disaster for the oppressed. In contrast, 

the killing of the UnitedHealthcare CEO late last year 

struck a chord across the political spectrum and for good 

reason. As the head of a parasitic outfit that had denied 

lifesaving healthcare to millions, he was drenched in blood. 

The same could not be said of Kirk, who made a name for 

himself by skewering liberals in college campus debates.

Kirk was smugly confident in his arguments, especially 

when the liberals just wanted to denounce him as racist, 

transphobic, etc. While the epithets were accurate, this 

attempted shaming did nothing to prove Kirk wrong nor 

to diminish his appeal. These exchanges were symbolic of 

the current political terrain. The previous liberal status quo, 

having outlived its usefulness to the ruling class, is dead 

and gone; and the right is firmly in command. The oppo-

nents of Kirk by and large see no other option than to resort 

to acts of desperation. His assassination was just that and in 

its own way, the logical extension of cancel culture, which 

seeks to silence rather than refute opposing viewpoints. 

And it, like the liberals’ empty moral exhortations, is if 

anything solidifying support for Kirk’s repugnant views.

A sure sign of the liberals’ inability to answer Kirk was 

and still is their commonly branding him a fascist. Kirk was 

not the head of a murderous gang–i.e., a fascist organiza-

tion—which the ruling class falls back on when it can no 

longer afford political debate. These shock troops of reac-

tion must be decisively crushed, including through armed 

self- defense when necessary. But that does not describe 

Kirk’s Turning Point USA (TPUSA), a fast- growing, main-

stream conservative youth movement on campuses across 

the country. Its program is unmistakably reactionary, but 

Kirk was not recruiting students to kill leftists and minori-

ties or physically break up unions. Rather, he peddled back-

ward ideas that must be exposed and politically defeated.
An Actual Working- Class Answer

Kirk’s arguments still need to be answered. The liber-

als, who view social problems as fundamentally moral in 

nature, have not been able to. They just got tied in knots 

and ended up denying reality. To date, the Marxist left has 

not done any better, in large part because they have long 

embraced the liberal framework. So, let’s turn this around 

Kirk Still Needs to Be Proved Wrong
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Ucrania, que está costando una cuantiosa suma a los imperia-
listas estadounidenses.

Las primeras pruebas de Trump con los aranceles provocaron 
no sólo gritos y amenazas de represalias por parte de otros jefes 
de estado, sino también volatilidad en los mercados bursátiles 
nacionales y un aumento en los precios de los alimentos y otros 
productos básicos. En la escena internacional, los aranceles de 
Trump son un instrumento para obligar a los gobiernos a que 
cumplan los dictados del imperialismo estadounidense y, en 
lugares como Europa, a que paguen más por su defensa militar. 
Ahora, ha adoptado aranceles “permanentes” en su tan caca-
reado “Día de la Liberación”. Reconociendo que sus acciones 
podrían causar turbulencias, el gobierno de Trump declaró sin 
rodeos que una recesión “valdría la pena”, y el propio Trump 
afirmó que “no le importaba en lo más mínimo” el aumento en 
los precios de los automóviles. En otras palabras, los detracto-
res deben callarse y seguir el programa.

El tipo de terapia de choque que Trump está aplicando a la 
economía no encaja bien con la democracia liberal. En el caso 
de Estados Unidos, la intervención del estado como contratista 
general de la clase capitalista para reconstruir la economía nun-
ca es un avance progresista, y menos aún cuando el objetivo es 
potenciar la capacidad de la fuerza más reaccionaria del planeta 
para causar aún más estragos en todo el mundo. Los adornos 
de la democracia liberal sólo entorpecen este proceso. ¿Por 
qué perder el tiempo debatiendo la constitucionalidad formal 
de una política, acatando la orden de un juez recalcitrante o 
entreteniendo a los opositores en la prensa o en las calles? Estas 
cosas deben tratarse como los obstáculos innecesarios que son 
desde el punto de vista de la clase dominante.

El liberalismo es la política que siguen los capitalistas cuando 
su estatus está asegurado y pueden permitirse los gastos extra, 
cuando no les supone mayor sacrificio. Pero cuando sienten que 
están entre la espada y la pared, lo abandonan todo. La tenden-
cia es desistir de esas apariencias democráticas y que surja un 
estado autoritario con un hombre fuerte en el centro. Trump, 
el aspirante a dictador, no está ahora en la Casa Blanca por un 
accidente de la historia, sino como resultado de la necesidad del 
imperialismo estadounidense de enderezar el camino.

El gobierno de Trump ha promovido los aranceles como la 
solución al declive del imperialismo estadounidense. Pero sus 
políticas proteccionistas son una admisión de debilidad que 
provocará represalias de otros países contra las industrias es-
tadounidenses con mejor desempeño. A los trabajadores de 
Estados Unidos y de todo el mundo les espera un infierno aún 
mayor, a medida que las fuerzas productivas declinan y el costo 
de los bienes se dispara.

El trumpismo es, por lo tanto, una consecuencia tanto como 
un catalizador de la decadencia imperialista. Ante las crecien-
tes contradicciones externas e internas —por ejemplo, entre la 
dependencia del comercio con China y la amenaza que supone 
su desarrollo—, la clase dominante estadounidense ha recu-
rrido al estado para erigirse por encima de los antagonismos 
de clase y reorganizar los recursos del país con el fin de hacer 
frente a sus rivales extranjeros. Este impulso, aunque bajo una 
forma muy diferente, también estaba al centro de “Bideno-
mics”. La Ley CHIPS, que Trump denunció como “horrible” 
en su reciente discurso ante el Congreso, es un ejemplo de la in-
tervención estatal iniciada por los demócratas para preparar la 
economía para un enfrentamiento con China. Trump comparte 
su objetivo de reactivar la producción de semiconductores en 
Estados Unidos, sólo que él quiere presionar a los fabricantes 
en el extranjero para que se deslocalicen, en vez de imprimir 
dinero para financiarlo directamente. 

Bernie Sanders y Alexandria Ocasio-Cortez han estado re-
corriendo el país en una gira denominada “Lucha contra la oli-
garquía”. Por supuesto, no se trata de aplastar a la oligarquía, 
sino de elevar a su fracción para dirigirla. El New Deal y sus 
programas sociales, que ellos alaban, no fueron un gran avance 
para la clase obrera, sino una intervención estatal sostenida 
para salvar al capitalismo estadounidense y prepararlo para la 
guerra que se avecinaba. Trump ha comenzado a fusionar más 
fuertemente los monopolios y el gobierno. Sería lógico que los 
demócratas persiguieran el mismo objetivo en el futuro, sólo 
que con un matiz más socialdemócrata. 

La salida progresista
El capitalismo en este país se encamina hacia menos democra-

cia, mayor militarización del trabajo y, en última instancia, más 
guerra, independientemente de quién esté al mando, los republi-
canos o los demócratas. Una defensa agresiva por parte de los tra-
bajadores estadounidenses contra los ataques de los patrones y los 
estragos de los aranceles les daría una oportunidad de luchar para 
repeler lo peor. Esa defensa también crearía más espacio para las 
luchas de los trabajadores mexicanos, quebequenses y canadien-
ses, que son los principales destinatarios de la agresión de Trump. 
Cualquier golpe que puedan asestar para repeler esta agresión 
supondría, a su vez, un alivio para la embestida en EE.UU. Una 
alianza antiimperialista de los trabajadores de toda América del 
Norte y más allá es esencial para aumentar su capacidad de lucha 
contra su enemigo común. Para superar las divisiones nacionales 
y promover la defensa de los intereses de las masas trabajadoras, 
incluidas las de Estados Unidos, dicha alianza pondría en el cen-
tro de su programa la oposición a la subyugación imperialista de 
México y a la opresión nacional de Quebec. 

La única salida progresista al caos actual es que la clase 
obrera tome las riendas de la industria y de la sociedad mis-
ma. Cualquier paso en esta dirección es imposible mientras 
se respete el derecho de los gobernantes estadounidenses a 
dominar el mundo, que es precisamente lo que impulsa el caos. 
Pero ésta es la mentira que predican los burócratas sindicales 
de todo tipo. La clase obrera debe comenzar a tomar medidas 
ahora para aumentar su unidad y su fuerza colectiva, de modo 
que pueda valerse por sí misma, en lugar de ser arrastrada por 
cualquiera de las dos alas de la clase dominante y la burocracia 
sindical vinculada a ella. n 

WV
Los Ángeles, 20 de enero: contingente espartaquista en la 
protesta contra la toma de posesión de Trump. La manta 
dice “Para luchar contra Trump: ¡Echar a los liberales! ¡Po-
der obrero, latino y negro para gobernar Estados Unidos!”.



El siguiente artículo fue traducido de Workers Vanguard No. 
1184 (abril de 2025), periódico de nuestros camaradas de la 
Spartacist League/U.S.

Desde que volvió al cargo, Trump ha estado imparable: ór-
denes ejecutivas sin descanso, medidas económicas hostiles, 
reclamos territoriales descabellados y mucho más. Ordenó al 
Pentágono lanzar ataques aéreos contra los hutíes en Yemen y 
desarrollar planes para la toma militar del Canal de Panamá. Ha 
atacado a sectores vulnerables de la población, como las perso-
nas trans, los migrantes y las mujeres, y ha ordenado a DOGE, 
de Elon Musk, que se ensañe con los trabajadores federales.

Es evidente que el gobierno de Trump ha puesto la presiden-
cia imperial en modo turbo. Pero es importante entender por 
qué, ya que hay un método detrás de esta locura. Y eso no tiene 
nada que ver con Trump en sí, sino con su misión: hacer trizas 
el statu quo liberal, que se ha convertido en un lastre para la 
clase dominante, y establecer en su lugar un nuevo orden más 
abiertamente reaccionario y más adecuado para reforzar el do-
minio mundial de Estados Unidos en la actualidad.

El estilo de Trump es vil, grosero y la definición literal de 
bravucón; no le importan las sutilezas diplomáticas de los li-

berales. Es fácil dejarse llevar por la persona de Trump, pero 
es necesario fijarse en la tendencia política que representa y en 
sus objetivos reales, más que en la forma en que los persigue.

Hoy en día, la clase dominante estadounidense se enfrenta al 
rearme para el conflicto entre grandes potencias y una posible 
guerra con China, y debe reorientar la sociedad hacia ese objetivo. 
Esta reorientación debe llevarse a cabo con rapidez, y los cana-
les e instituciones democráticos normales significan demasiado 
tiempo y margen para el incumplimiento. Todos los sectores de 
la sociedad —la burocracia federal, los tribunales, las universi-
dades, los fabricantes, la clase trabajadora— deben alinearse. 

En estas condiciones, la clase dominante no está dispues-
ta ni es capaz de tolerar la disidencia. Incluso las expresiones 
más sencillas de oposición deben ser aplastadas. Esto incluye a 
aquéllos en los círculos de la clase dominante que se han inter-
puesto en el camino de Trump, desde demócratas y republica-
nos marginales como Liz Cheney hasta elementos dentro de la 
maquinaria estatal que anteriormente se habían enfrentado a él 
y sus aliados. La ampliación de la redada contra los estudiantes 
internacionales pro palestinos, mucho después de la represión 

sigue en la página 22

Por qué los Por qué los 
imperialistas de EE.UU. imperialistas de EE.UU. 
necesitan elnecesitan el trumpismotrumpismo

Jim West/Alamy, Mohatt/Reuters, Ugarte/AFP
Los ataques contra los servicios públicos y los puestos de trabajo en agencias federales dejan a los trabajadores incier-
tos sobre su destino, incluyendo a los trabajadores de correos (izquierda). Trump firma legislación antiinmigrante el 29 
de enero, mientras I.C.E. intensifica sus redadas (derecha). Los trabajadores se llevarán la peor parte por la destrucción 
del orden liberal.


